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Evangelio del día

Segunda semana de Navidad

“Te ví”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3,11-21:

Queridos hermanos:

Este es el mensaje que habéis oído desde el principio: que nos amemos unos a otros.

No seamos como Caín, que procedía del Maligno y asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo asesinó? Porque sus obras eran malas, mientras que las de su

hermano eran justas.

No os sorprenda, hermanos, que el mundo os odie; nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos. El que no ama

permanece en la muerte.

El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva permanentemente en sí vida eterna. En esto hemos conocido el amor: en que él

dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Pero si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en

necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios?

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras.

En esto conoceremos que somos de la verdad y tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en caso de que nos condene nuestro corazón, pues Dios es mayor

que nuestro corazón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos condena, tenemos plena confianza ante Dios.

Salmo de hoy

Salmo 99 R/. Aclama al Señor, tierra entera

Aclama al Señor, tierra entera,

servid al Señor con alegría,

entrad en su presencia con vítores. R/.

Sabed que el Señor es Dios:

que él nos hizo y somos suyos,

su pueblo y ovejas de su rebaño. R/.

Entrad por sus puertas con acción de gracias,

por sus atrios con himnos,

dándole gracias y bendiciendo su nombre. R/.

«El Señor es bueno,

su misericordia es eterna,

su fidelidad por todas las edades.» R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Juan 1,43-51

En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea; encuentra a Felipe y le dice:

«Sígueme».

Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encuentra a Natanael y le dice:

«Aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret».

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/5-1-2026/


Natanael le replicó:

«¿De Nazaret puede salir algo bueno?».

Felipe le contestó:

«Ven y verás».

Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él:

«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño».

Natanael le contesta:

«¿De qué me conoces?».

Jesús le responde:

«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi».

Natanael respondió:

«Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel».

Jesús le contestó:

«¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores».

Y le añadió:

«En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre».

Evangelio de hoy en vídeo

Reflexión del Evangelio de hoy

“El que no ama, permanece en la muerte”

Los autores del Evangelio y las cartas de san Juan, tienen la característica de que se expresan tan claro y tan potente, que sus palabras mueven, conmueven y

remueven.

“El que no ama, permanece en la muerte”. Es como vivir en un universo oscuro, frío, corruptor y sin salida. En él, sólo son  posibles la desesperación, la falsa

alegría, el odio y la envidia.

¿Cómo salir de ese universo? Se necesita la conversión y la educación sentimental. Esta es una asignatura vital, pero muy descuidada en todos los sistemas

educativos. Creemos que los sentimientos que la componen (por ejemplo, el gozo, la tristeza, el miedo, al valor, el amor, el odio, la indiferencia, etc,) son

espontáneos y fuera del control personal. Aparecen cuando aparecen, duran lo que duran y somos sus víctimas pasivas.

Pero esto no es así. Son capacidades a desarrollar, a humanizar, a integrar en toda mi personalidad y proyecto. Somos responsables de la educación y el

desarrollo de nuestros afectos. Estos son evaluaciones de cómo me afectan personalmente los acontecimientos, las personas, las situaciones que voy viviendo.

Si gestiono bien mi forma de evaluar, podré tener sentimientos apropiados. Ya lo decía el filósofo Epicteto: “No nos afecta lo que nos pasa, sino cómo sentimos

lo que nos pasa”.

La primera lectura de hoy, por tanto, tiene razón psicológica y espiritual cuando nos afronta a una opción: ¿Nos decidimos, a imagen de Caín, a vivir en el odio,

la envidia, la violencia, o, habiendo experimentado cómo nos quiere Dios, aprender de él a amar, entregando tiempo y vida por el otro, al que aprendemos a ver

y tratar como hermano, y a sentir sus necesidades como nuestras?

“Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos.” Si esto es así podemos preguntarnos: en el desarrollo de

nuestro día a día ¿vivimos, sobrevivimos o malvivimos? Se trata de la vida…, mi vida…, la única que tengo…

“Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel”

Solemos hablar de “conversión” en el cambio radical de vida, del pecado a la gracia, que han vivido, a veces súbitamente, algunos creyentes. San Agustín, San

Ignacio de Loyola, San Juan de Dios son ejemplo de ello.

Pero hay otros modos de convertirse. “Convertirse” significa salir del camino hasta entonces seguido y comenzar a recorrer en otra dirección. A veces, en

dirección diametralmente opuesta. A veces, en la misma dirección, pero a otro nivel.

No se trata sólo y principalmente de cambiar de conducta. La palabra griega “metanoia” (conversión) indica sobre todo que lo más importante es el “cambiar de

mentalidad”. Porque de la manera que tengamos de pensar sobre nosotros, nuestra vida, los demás, Dios… dependen nuestros sentimientos y nuestras

decisiones y acciones. “Convertirse”, “cambiar de mentalidad" es, por tanto, algo necesario para todos y en proceso constante de profundización a lo largo de la

vida de personas, comunidades, etc.

Por eso, el texto de hoy podríamos titularlo: “la conversión de Natanael”.  No era un pecador. Por el contrario, Jesús mismo reconoce su valía, su altura moral y

espiritual: “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño”. A la sorpresa de Natanael : ”¿De qué me conoces?” sigue la respuesta de Jesús que no

solo le sirve a él, sino a cada uno de nosotros en cada momento y es el detonante de toda conversión: “Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo

de la higuera, te vi”.



Los exégetas bucean el secreto del significado de ese “bajo de la higuera”. ¿Se trata simplemente de manifestar que Jesús conocía cosas antes de estar

presente? ¿Se refiere a que la higuera era símbolo de Israel y Natanael había querido ser fiel cobijado en la fe de su pueblo y en las promesas de Dios para él?

Lo cierto es que esa frase le impactó tanto, que le abrió a la confesión de fe en Jesús: “Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel”. Tú eres la

respuesta a mis búsquedas, sueños, ilusiones, convencimientos, planteamientos, caminos. Y no sólo los míos, sino los de mi pueblo.

Y Jesús, mientras le da la razón, le abre a nuevas perspectivas universalistas y de eternidad: “Veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre

el hijo del hombre”. No se trata solo de las esperanzas de Israel, simbolizado en la higuera, a cuya sombra se cobijan, sino, según la visión de Jacob, de la

comunicación directa y transformante de Dios con nosotros: el Enmanuel: Dios con nosotros.

¿Cuál es la clave de este relato?: Las palabras de Cristo: “te vi”. Ya San Agustín acertó cuando explicaba: “En Dios, mirar es amar”. Te vi a ti en concreto, a tus

sentimientos, tus ilusiones, tus proyectos, tus dudas, tus luces, tus sombras, tus búsquedas, tus fracasos, tus intentos, tus logros, tus relaciones…. Te vi a ti en

concreto, te amé a ti en concreto, y te elegí como compañero, amigo y colaborador a ti en concreto.

“En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros”, hemos proclamado en la primera lectura. El “te vi” de Cristo, no es una mirada superficial

y curiosa. Es su compromiso total por mí. Es su amor indisoluble por mí. Y por ti. Y por aquel y aquella…

Esto es vivir, esto es aprender a vivir.

 

Según mis relaciones de amor, indiferencia u odio ¿vivo, sobrevivo, malvivo? ¿Siento en mi persona la fuerza del “Te ví” continuo de Cristo por mí?

Fr. Francisco José Rodríguez Fassio O.P.

Convento de Santo Domingo Ra’ykuéra (Asunción, Paraguay)

Soy dominico y sacerdote, nacido en Granada en 1951. Ingresé en la Orden de Predicadores en 1968 y fui ordenado sacerdote en 1975. He cursado estudios de

Filosofía y Teología en España, Roma y Múnich, y me he dedicado durante décadas a la formación y docencia en diversos ámbitos: universidad, internoviciado

de la Confer y escuelas de teología para laicos. He formado parte de la curia de las Provincias Bética e Hispania de los frailes y también he ejercido como

formador, promotor de formación permanente, asistente de fraternidades y presidente de la CONFER en Sevilla. También he trabajado como director, redactor y

presentador del programa “Diálogos en la vida” de Canal Sur Televisión. Desde 2021, resido en Paraguay, donde colaboro como docente y acompañante de

comunidades religiosas y laicales.
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Homilía de Epifanía del Señor

Año litúrgico 2025 - 2026 - (Ciclo A)

“¡Levántate y resplandece, Jerusalén porque llega tu luz!”

Introducción

El ser humano es, por naturaleza, un Homo viator, un peregrino que va por la vida en busca de sentido. En su peregrinar, hay señales biológicas, históricas,

psicológicas y espirituales que van marcando su itinerario vital.

En la Solemnidad de la Epifanía celebramos la manifestación de Dios a todos los pueblos de la tierra, simbolizada en unos magos, sabios de Oriente, que

siguiendo una estrella encontraron al Salvador. Epifanía es una palabra que proviene del griego y significa manifestación o aparición.  Es una de las fiestas más

antiguas que poseemos. Los sabios, aunque paganos, representan las primicias de las naciones que acogen la buena noticia de la salvación de Dios. Ellos son

prefiguración de cada uno de nosotros, de toda la humanidad que, a tientas o con certeza, busca a Dios.

Fr. Raisel Matanzas Pomares O.P.

Convento de San Juan de Letrán (La Habana, Cuba)

Nací en Trinidad en 1982 y soy fraile dominico del Vicariato de Pedro de Córdoba, en La Habana. Tras mis estudios en Trinidad y Sancti Spíritus, obtuve la 

Licenciatura en Psicología por la Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas (2008). Completé luego mis estudios de filosofía y teología en República 

Dominicana, en 2016. Ese mismo año fui ordenado diácono y en 2017 presbítero. He ejercido diversas tareas pastorales en Cuba, República Dominicana y 

España, incluida la promoción vocacional. En 2021 me gradué en la Licenciatura-Máster en Teología Espiritual por la Universidad Pontificia Comillas, 

especializándome en acompañamiento y dirección espiritual. Actualmente realizo acompañamiento psicológico y espiritual, soy director del Prenoviciado del 

Vicariato Pedro de Córdoba, administrador del Centro de Estudios Fray Bartolomé de las Casas y párroco de San Juan de Letrán en La Habana, además de



impartir clases de Psicología y Espiritualidad en el Seminario San Carlos y San Ambrosio y en el CFBC.

Lecturas

Primera lectura

Lectura del libro de Isaías 60, 1-6

¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero sobre

ti amanecerá el Señor, y su gloria se verá sobre ti. Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira: todos

esos se han reunido, vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, y estarás radiante; tu corazón se asombrará,

se ensanchará, porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los pueblos. Te cubrirá una multitud de camellos, dromedarios de

Madián y de Efá. Todos los de Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas del Señor.

Salmo

Salmo 71, 1bc-2. 7-8. 10-11. 12-13 R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R/. En sus días florezca la justicia y

la paz hasta que falte la luna; domine de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R/. Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributo. Los reyes de Saba

y de Arabia le ofrezcan sus dones; postrense ante él todos los reyes, y sirvanle todos los pueblos. R/. Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía

protector; él se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres. R/.

Segunda lectura

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 3, 2-3a. 5-6

Hermanos: Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se me ha dado en favor de vosotros, los gentiles. Ya que se me dio a conocer por

revelación el misterio, que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y

profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma promesa en Jesucristo, por el Evangelio.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 2, 1-12

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el Rey

de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él;

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así

lo ha escrito el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi

pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén,

diciéndoles: «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se

pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella,

se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con Maria, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le

ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra por otro camino.

Pautas para la homilía

“¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”

Estos magos, hombres de ciencia y de fe, están atentos a los signos de los tiempos para buscar signos divinos. Celebramos hoy la Fiesta de la Epifanía del

Señor. La palabra epifanía significa, en griego, manifestación o aparición. Esta manifestación encuentra una imagen perfecta en la aparición de la primera

claridad de la mañana, al despuntar el alba. Creo que todos hemos tenido esta hermosa experiencia de ver el despertar de un nuevo día y lo fascinados que

quedamos ante la manifestación, así como ante el despliegue de toda la sinfonía de la creación en cada rayo de luz, que acaricia todo lo creado. Jesucristo es,

sin duda alguna, la luz del mundo que viene a todos para salvarnos. La luz de Dios se convierte así en faro y guía para toda la humanidad. Por eso el profeta

exclamará con voz potente: «¡Levántate y resplandece, Jerusalén, porque llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!» (Is 60,1).

Estos extraños al judaísmo han interpretado los signos de los tiempos y han apostado por aceptar al recién nacido como su luz. Se convierten así, en partícipes

de las promesas de Dios. Bien lo ilustra Pablo cuando escribe: «que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo cuerpo, y partícipes de la misma

promesa en Jesucristo, por el Evangelio» (Ef 3,6). En Cristo, las barreras de todos los pueblos son derribadas y son coherederos para formar un solo cuerpo,

que es la Iglesia.

Al igual que los sabios de Oriente, debemos poseer primero una sensibilidad despierta en nuestra vida para poder reconocer las manifestaciones de Dios y su

paso por nuestra existencia. Esto es, identificar la presencia del Reino del Dios en el mundo. Y, en segundo lugar, responder a los desafíos y oportunidades que

presenta nuestra época, de modo que, al igual que ellos, nos pongamos en camino, proclamemos y adoraremos al Señor.

“Se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde

estaba el niño”



Es curioso que, después de escuchar a Herodes y reemprender su búsqueda, la estrella vuelve a brillar y les conduce hacia su destino final. Existe un gran

contraste de actitudes entre Herodes, los sumos sacerdotes, escribas y los sabios. Por una parte, Herodes siente miedo ante la noticia y percibe una amenaza a

su poder. Los sumos sacerdotes y escribas, aun conociendo las coordenadas del nacimiento del Cristo, no son capaces de ponerse en movimiento, en acción; ni

de dar el gran salto de la conversión. Por otra parte, los sabios guiados por la luz de la razón, dada por la estrella, complementan su saber con la luz de la

revelación, dada por la Escritura, y continúan su búsqueda con mayor tesón.

Ser seguidores de Jesús, el Cristo, es estar en camino. Por eso ya desde los primeros tiempos del cristianismo, a los discípulos de Cristo se les denominó “los

del camino”. Ponerse en camino implica desprendimiento, salir de uno mismo y dejar las comodidades, el poder. Ser cristianos en camino requiere la

desinstalación de nuestras seguridades para fiarse más en Dios; superar nuestros miedos para confiar en la providencia de Dios, aceptar la sorpresa y la

novedad que Jesús nos pueda ofrecer, porque será Dios mismo quien se nos haga el encontradizo. Concurrir con Él en el camino será la mayor alegría que el

ser humano pueda experimentar.

“Y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra”

Frente al misterio de un Dios hecho carne en la mayor vulnerabilidad y humildad, lo propio de la respuesta humana es adorar. El salmista canta: “Se postrarán

ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra”. Los regalos, oro, incienso y mirra manifiestan quién es este niño. Oro, propio de los reyes; incienso, en

reconocimiento de su divinidad; y mirra, en alusión a su humanidad y el anuncio profético de su pasión y muerte por nuestra salvación.

Tendríamos que preguntarnos: ¿qué regalos, o dones, le ofrecemos al Señor en esta festividad? ¿Qué le llevo yo a Dios para la celebración de este día?

Celebrar la Epifanía es encontrarnos con el mismo Cristo a quien adoraron los sabios del Oriente. ¡Que nuestro corazón se llene de alegría ante el encuentro

con Él y con nuestros hermanos en la celebración del banquete eucarístico! Que le adoremos con sincero corazón, humildad y reverencia! Y, al volver a nuestros

quehaceres, vayamos transformados por “otro camino”, un camino de luz, de amor y esperanza, con el compromiso de ser estrellas que conduzcan a otros hacia

un encuentro íntimo con Cristo, luz de todas las naciones.

 

¿Dónde está Jesús para mí? ¿Dónde lo busco? ¿Dónde lo encuentro?

¿Qué “estrellas” veo aparecer en mi vida? ¿Qué señales descubro en mi camino que me invita a acercarme más a Él?

¿Cómo puedo ser una “estrella” que conduce a Jesús, en mi entorno familiar, laboral, de amistad, en la comunidad eclesial...? 

¿Qué le ofrezco como regalo al Señor en el día de la Epifanía? ¿Y cómo comunidad, qué le llevamos?

Fr. Raisel Matanzas Pomares O.P.

Convento de San Juan de Letrán (La Habana, Cuba)

Nací en Trinidad en 1982 y soy fraile dominico del Vicariato de Pedro de Córdoba, en La Habana. Tras mis estudios en Trinidad y Sancti Spíritus, obtuve la

Licenciatura en Psicología por la Universidad Central “Marta Abreu” de las Villas (2008). Completé luego mis estudios de filosofía y teología en República

Dominicana, en 2016. Ese mismo año fui ordenado diácono y en 2017 presbítero. He ejercido diversas tareas pastorales en Cuba, República Dominicana y

España, incluida la promoción vocacional. En 2021 me gradué en la Licenciatura-Máster en Teología Espiritual por la Universidad Pontificia Comillas,

especializándome en acompañamiento y dirección espiritual. Actualmente realizo acompañamiento psicológico y espiritual, soy director del Prenoviciado del

Vicariato Pedro de Córdoba, administrador del Centro de Estudios Fray Bartolomé de las Casas y párroco de San Juan de Letrán en La Habana, además de

impartir clases de Psicología y Espiritualidad en el Seminario San Carlos y San Ambrosio y en el CFBC.

Evangelio para niños

Epifanía del Señor - 6 de enero de 2026



Adoración de los Magos

Mateo   2, 1-12

Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

Evangelio

Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: - ¿Dónde está el Rey

de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo. Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él;

convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: - En Belén de Judá, porque así lo

ha escrito el profeta: "Y tú, Belén tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; pues de ti saldrá un jefe que será el pastor de mi

pueblo Israel". Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén,

diciéndoles: - Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo. Ellos, después de oír al rey, se

pusieron en camino y y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estella,

se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le

ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. Y habiendo reciido en sueños un oráculo para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino

Explicación

De muy lejos llegaron a Belén unos sabios que, cuando encontraron a Jesús, se pusieron de rodillas ante él y le ofrecieron unos regalos delicados: oro, incienso

y mirra. Este día, conocido como el día de los Reyes, celebramos que Jesús es alguien importante para todos -también para los de muy lejos como los sabios de

Oriente- y no sólo para algunos pocos como creían los judíos. A veces, muchos que vienen de lejos nos dan lecciones a los de cerca. Ellos sí que encontraron

en Jesús al rey que buscaban. ¡Felices y afortunados!
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Evangelio del día

Segunda semana de Navidad

“El pueblo que habitaba en tinieblas, vio una luz grande”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 22 – 4, 6

Queridos hermanos:

Cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada.

Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus

mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio.

https://www.dominicos.org/media/photologue/photos/infantil/cicloA/cache/159-infantil-159-adoraci-n-de-los-magos-159-adoraci-n-de-los-magos-predicacion_infantil.jpg
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Queridos míos: no os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos profetas han salido al mundo.

En esto podréis conocer el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en carne es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de

Dios: es del Anticristo. El cual habéis oído que iba a venir; pues bien, ya está en el mundo.

Vosotros, hijos míos, sois de Dios y lo habéis vencido. Pues el que está en vosotros es más que el que está en el mundo. Ellos son del mundo; por eso hablan

según el mundo y el mundo los escucha.

Nosotros somos de Dios. Quien conoce a Dios nos escucha, quien no es de Dios no nos escucha.

En esto conocemos el Espíritu de la verdad y el espíritu del error.

Salmo de hoy

Salmo 2, 7-8. 10-12a R/. Te daré en herencia las naciones

Voy a proclamar el decreto del Señor;

él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo:

yo te he engendrado hoy.

Pídemelo:

te daré en herencia las naciones;

en posesión, los confines de la tierra». R/.

Y ahora, reyes, sed sensatos;

escarmentad, los que regís la tierra:

servid al Señor con temor,

rendidle homenaje temblando. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 4, 12-17. 23-25

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan se retiró a Galilea.

Dejando Nazaret se estableció en Cafarnaún, junto al mar, en el territorio de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías:

«Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí,

camino del mar, al otro lado del Jordán,

Galilea de los gentiles.

El pueblo que habitaba en tinieblas

vio una luz grande;

a los que habitaban en tierra y sombras de muerte,

una luz les brilló».

Desde entonces comenzó Jesús a predicar diciendo:

«Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos».

Jesús recorría toda Galilea enseñando en sus sinagogas, proclamando el evangelio del reino y curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.

Su fama se extendió por toda Siria y le traían todos los enfermos aquejados de toda clase de enfermedades y dolores, endemoniados, lunáticos y paralíticos. Y

él los curó.

Y lo seguían multitudes venidas de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania.

Evangelio de hoy en vídeo

Reflexión del Evangelio de hoy

"El pueblo que habitaba en tinieblas, vio una luz grande"

También hoy estas palabras del profeta Isaías llegan a nosotros, pero lo hacen con más fuerza, con más vida, porque nosotros ya conocemos esta Luz grande.

En un mundo como el nuestro, donde la imagen invade el ser y la superficialidad desplaza la autenticidad, necesitamos una Luz grande que ilumine y dé Vida a

cuantos nos ponemos de rodillas delante de nuestro Dios.

“La Vida era la Luz de los hombres”

“La Vida era la Luz de los hombres”, dice San Juan; por eso, atentar contra la vida es atentar contra la Luz, cuantas heridas sufre la Vida: pobres abandonados,

niños perdidos, jóvenes desorientados, ancianos descartados.



A veces, caminamos en tinieblas, pero hemos visto una Luz grande. Una Luz que invade nuestro interior y rompe la oscuridad de nuestra noche, creando

fuentes de Esperanza.

Esperanza que brota porque está cerca el Reino de nuestro Dios, y en ella la Vida cura nuestras enfermedades y dolencias.

"Le traían todos los enfermos y Él los curaba"

Creer en el nombre de Jesús, el Señor, es dejarse llenar de esta Vida que riega los resecos surcos de un mundo sediento de esperanza, y así nos convertimos

en verdaderos hijos de la Vida.

Somos de Dios y Dios es Vida y Luz. Esta es nuestra misión como dominicos: favorecer la dignidad de todo ser humano allí donde se encuentre, por encima de

razas, color de la piel, idioma… como lo hizo nuestro hermano Raimundo de Peñafort, que encontró la Vida y la Luz entre los textos legislativos.

¡No apaguemos la Luz, no vaciemos la Vida. Seamos artesanos de Luz y Vida!

Fr. Benito Medina Carpintero O.P.

Convento de Santa Cruz la Real (Granada)
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Evangelio del día

Segunda semana de Navidad

“Dios es amor”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 7-10

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a

Dios, porque Dios es amor.

En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por medio de él.

En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros

pecados.

Salmo de hoy

Salmo 71, 1-2. 3-4ab. 7-8 R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra

Dios mío, confía tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes,

para que rija a tu pueblo con justicia,

a tus humildes con rectitud. R/.

Que los montes traigan paz,

y los collados justicia;

defienda a los humildes del pueblo,

socorra a los hijos del pobre. R/.

En sus días florezca la justicia

y la paz hasta que falte la luna;

domine de mar a mar,

del Gran Río al confín de la tierra. R/.

Evangelio del día

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/5-1-2026/


Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 34-44

En aquel tiempo, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, porque andaban como ovejas que no tienen pastor; y se puso a enseñarles muchas cosas.

Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle:

«Estamos en despoblado y ya es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se compren de comer».

Él les replicó:

«Dadles vosotros de comer».

Ellos le preguntaron:

«¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer?».

Él les dijo:

«¿Cuántos panes tenéis? Id a ver».

Cuando lo averiguaron le dijeron:

«Cinco, y dos peces».

Él les mandó que la gente se recostara sobre la hierba verde en grupos. Ellos se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.

Y tomando los cinco panes y los dos peces, alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los iba dando a los discípulos para que se

los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces.

Comieron todos y se saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces.

Los que comieron eran cinco mil hombres.

Evangelio de hoy en vídeo

Reflexión del Evangelio de hoy

“Dios es Amor”

Es una lectura bellísima y entrañable, porque toca las fibras de nuestro corazón.

Amar es la prueba de que uno ha nacido de nuevo en Dios y tiene una relación personal y profunda con Él. Conocer a Dios no es solo saber de Él, sino

experimentar su naturaleza amorosa y dejar que esa naturaleza transforme  nuestra vida.

El amor es un buen termómetro para medir nuestro conocimiento de Dios; cuanto más temperatura, es decir, cuanto más amor, más conocimiento de Él, porque

Él es el Amor en esencia.

De las tres virtudes teologales, la más importante, es el amor, es la única que va a permanecer cuando vayamos al Reino de los Cielos, al encuentro del Señor,

por eso, su ardiente deseo es: que nos amemos, porque si nos amamos, nos respetaremos, ayudaremos y creceremos en el conocimiento de Dios, porque El es

Amor. No es una invención humana, sino el reflejo del mismo Dios.

El Decálogo o los Diez Mandamientos, se resumen en esto: “amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo”.

El amor perfecto de Dios no es una respuesta a nuestro amor, sino un acto sacrificial, demostrando un amor que perdona y salva, no un amor que demanda. Por

eso, el máximo ejemplo de entrega es el del Señor, que se hizo hombre y murió, no por su conveniencia, sino por la salvación de todos y cada uno de nosotros.

Este es el precio del amor. Aunque, es algo que no acabamos de creerlo de verdad, porque nos cuesta confiar en Él, en su amor, en su gracia y en su acción; en

el fondo nos cuesta dejarnos hacer por el Señor. ¿Exijo a los demás el amor que yo no soy capaz de dar?

En definitiva, este texto nos muestra, que el amor verdadero fluye de Dios, se manifiesta en el sacrificio de Jesús y debe ser el motor de nuestras relaciones con

los demás.

“Comieron todos y se saciaron”

En este pasaje de Marcos 6, 34-44  el Señor, muestra una vez más, por medio de sus milagros, su compasión y amor por las necesidades del ser humano, en

esta ocasión alimentando una multitud hambrienta. Con esta acción anuncia que Él es el Buen Pastor.

Los discípulos se adelantan a decirle a Jesús lo que tiene que hacer, pero Él, enseguida les dice que sean ellos los que solucionen el problema, pidiéndoles

también que ellos y nosotros, los creyentes, tengamos compasión, que nos impliquemos y no seamos indiferentes ante las necesidades de los demás, ante

tantas “hambrunas” que existen en nuestra sociedad, en los corazones y en nuestras vidas, llenándolos de Él mismo, que es el único que sacia todos nuestros

anhelos, a través de su Palabra, de los Sacramentos y de la Iglesia.

Cuando realmente le mostramos nuestra debilidad e incapacidad, para solucionar los problemas con lo poco que tenemos, Jesús hace el milagro. Por eso es

importante, no ir a la oración, como si fuese una “pócima” mágica, si no que pongamos todo a su disposición, reconociendo lo poco que somos y confiando en

Él. Dios siempre nos da el ciento por uno, pero, muchas veces nos da miedo darle ese uno por ciento, porque pensamos que si lo damos todo, nos quedaremos

sin nada y es al contrario.



En resumen, es un pasaje sobre el amor providente de Dios, la responsabilidad de la Iglesia en la misión de alimentar al pueblo, y la anticipación de la

Eucaristía como el banquete mesiánico definitivo. 

Monasterio de Santo Domingo - Dominicas

Monasterio de Santo Domingo (San Sebastián, Guipuzcua)
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Evangelio del día

Segunda semana de Navidad

“Yo soy, no tengáis miedo”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 11-18

Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.

A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amarnos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.

En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre

envió a su Hijo para ser Salvador del mundo.

Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.

Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él.

Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él.

En esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que tengamos confianza en el día del juicio, pues como él es, así somos nosotros en este mundo.

No hay temor en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor, porque el temor mira el castigo; quien teme no ha llegado a la plenitud en el amor.

Salmo de hoy

Salmo 71, 1-2. 10-11. 12-13 R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra

Dios mío, confía tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes,

para que rija a tu pueblo con justicia,

a tus humildes con rectitud. R/.

Los reyes de Tarsis y de las islas

le paguen tributo.

Los reyes de Saba y de Arabia

le ofrezcan sus dones;

postrense ante él todos los reyes,

y sirvanle todos los pueblos. R/.

Él librará al pobre que clamaba,

al afligido que no tenía protector;

él se apiadará del pobre y del indigente,

y salvará la vida de los pobres. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según San Marcos 6, 45-52

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/5-1-2026/


Después de haberse saciado los cinco mil hombres, Jesús enseguida apremió a los discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran hacia la orilla de

Betsaida, mientras él despedía a la gente. Y después de despedirse de ellos, se retiró al monte a orar.

Llegada la noche, la barca estaba en mitad del mar y Jesús, solo, en tierra.

Viéndolos fatigados de remar, porque tenían viento contrario, a eso de la cuarta vigilia de la madrugada, fue hacia ellos andando sobre el mar, e hizo ademán de

pasar de largo.

Ellos, viéndolo andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque todos lo vieron y se asustaron.

Pero él habló enseguida con ellos y les dijo:

«Animo, soy yo, no tengáis miedo».

Entró en la barca con ellos y amainó el viento.

Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque tenían la mente embotada.

Evangelio de hoy en vídeo

Reflexión del Evangelio de hoy

“El que vive en el amor, vive en Dios y Dios en el”

Esta primera carta atribuida a San Juan es un canto a la esencia del ser de Dios y de sus implicaciones para los cristianos. Dios es Luz, Dios es Espíritu, Dios es

Amor.

Jesús  nos revela a su Padre, Dios que es misericordia, Dios que perdona, Dios que va en busca del hombre, porque en definitiva Dios es Amor.

El texto de la primera lectura de hoy destaca fundamentalmente a Dios como Amor, su amor por el ser humano, “como elegidos de Dios, santos y amados” nos

dirá San Pablo en Col 3,12.

Juan subraya con insistencia que si nosotros amamos a Dios es porque El nos amó primero, y la consecuencia de esta relación de amor es que ese Amor que

Dios ha derramado en nuestros corazones, lo compartamos con quienes también son objeto del amor de Dios, los hombres y mujeres que encontramos en

nuestro camino. “A Dios nunca le ha visto nadie pero si nosotros nos amamos unos a otros , Dios vive en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros” (1Jn

4,12)

Esta es la novedad del Evangelio, la identidad cristiana, el amor al prójimo se convierte en un signo del amor a Dios, criterio de verificación del amor a Dios.

Juan nos dirá a continuación de nuestro texto que quien no quien no ama a su hermano a quien ve no puede amar a Dios a quien no ve.

Se nos invita a hacer una experiencia fuerte en nuestra vida sobre el amor que Dios nos tiene, que al llamarle Padre sintamos que el corazón se nos agranda, y

capacita para acoger a los hermanos, y si realmente vivimos y compartimos este amor que Dios nos tiene, el temor, que con frecuencia acompaña al ser

humano,  se irá alejando de nosotros. Contamos con el Espíritu que nos envía el Padre y con el testimonio de Jesús.

“Ánimo, soy yo, no tengáis miedo”

Fantasía o realidad. O quizá provocación para despertarnos de un letargo. Mas bien Palabra que se dirige hoy a todas las personas que escuchen o lean su

Palabra.

Escribo el comentario, como siempre, después de haber leído, informado, rezado y escuchado al Espíritu, pero al poner las palabras que encabezan este texto y

que el evangelista (no sólo Marcos) pone en boca de Jesús, inmediatamente me viene a la mente  este reproche de Jesús que, narrando el mismo episodio, nos

relata el evangelista Mateo, dirigida a Pedro:  “Hombre de poca fe, ¿por qué dudas?” (Mt 14,26-32).

Si comenzamos por el principio del texto, los discípulos de Jesús acaban de asistir a uno de los mayores prodigios que realiza Jesús: dar de comer a una

multitud. Momento triunfante en su vida, ante el cual, la muchedumbre quiere hacerle rey.

Jesús tiene prisa en que se vayan los discípulos de allí: “enseguida apremió a los discípulos a que subieran a la barca”. Parece que no quiere que participen de

ese momento porque el éxito, la gloria no iba a ser el camino que iban a recorrer los discípulos de Jesús. Su Maestro tampoco lo recorrerá. Será sólo un

paréntesis en su camino hacia la cruz. Jesús se queda despidiendo a la multitud, pero ellos suben a la barca sin comprender lo vivido.

“Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque tenían la mente embotada”

Todavía no había entendido las señales que les iba dando Jesús acerca de su verdadera identidad, en el transcurso de su vida. Que Él era el Mesías esperado,

pero rompiendo todos los esquemas que ellos tenían. Romper esquemas, ¡qué difícil nos resulta! También para nosotros hoy.

Estamos en la barca de la vida, de la vida de cada persona con sus circunstancias, quizá alguna tormenta habremos pasado o estamos pasando, dificultades

fuertes de cada día ¿cómo reaccionamos ante el "Yo soy, no tengáis miedo"?

Se puede aparecer Jesús andando sobre las aguas, ahora que las lluvias son tan frecuentes en muchas partes del mundo, pero también sobre nuestro vivir de

cada día, en los gestos diminutos, en una puerta que se abre como una oportunidad nueva, en una ventana abierto frente a mi derrotismo, una mano tendida, y

yo también puedo ser “Jesús” para los otros: puedo decir una palabra de ánimo, puedo hacer un gesto de ayuda, puedo implicarme en la mejora de otras

personas…



Porque yo, cada uno de nosotros hemos experimentado primeramente a ese Jesús que nos dice en las diferentes vicisitudes de la vida. Hijo, hija, ten ánimo

porque Yo soy, Yo estoy. Y esa confianza básica en El, se comparte, se comunica, se contagia. Y el Amor que el Padre nos tiene, también.

Señor, que sepa reconocerte siempre, porque siempre estás presente. Cura mi ceguera. Aumenta mi fe. Ven en ayuda de mi debilidad.

Hna. Mariví Sánchez Urrutia

Dominica de la Anunciata

Soy una religiosa Dominica de la Anunciata nacida en Bilbao hace bastantes años y fui alumna de las Dominicas y catequista en mi parroquia. Ingresé en la

congregación siendo bastante joven. Como Licenciada en Ciencias Químicas me he dedicado a la educación con vocación y pasión. He desarrollado tareas

directivas tanto en los centros de enseñanza como dentro de la Vida Religiosa. He disfrutado de la vida a través de la misión que he desempeñado y los medios

que Dios puso en mis manos y también me gusta disfrutar de la música y el deporte.
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Evangelio del día

Segunda semana de Navidad

“El espíritu del Señor está sobre mí”

Primera lectura

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 4, 19–5, 4

Queridos hermanos:

Nosotros amemos a Dios, porque él nos amó primero. Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su

hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve.

Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano.

Todo el que cree que Jesús es el cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al que da el ser ama también al que ha nacido de él.

En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos.

Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence

al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe.

Salmo de hoy

Salmo 71, 1-2. 14 y 15bc. 17 R/. Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra

Dios mío, confía tu juicio al rey,

tu justicia al hijo de reyes,

para que rija a tu pueblo con justicia,

a tus humildes con rectitud. R/.

Él rescatará sus vidas de la violencia,

su sangre será preciosa a sus ojos.

Recen por él continuamente

y lo bendigan todo el día. R/.

Que su nombre sea eterno,

y su fama dure como el sol;

él sea la bendición de todos los pueblos,

y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R/.

Evangelio del día
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Lectura del santo evangelio según San Lucas 4, 14-22a

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca.

Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo

del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:

«El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.

Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año

de gracia del Señor».

Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles:

«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca.

Evangelio de hoy en vídeo

Reflexión del Evangelio de hoy

"Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve”

Tras haber celebrado hace unos días el gran Misterio de la Encarnación el evangelista Juan nos lleva a una reflexión profunda sobre la identidad del creyente:

"nacer de Dios".

Dios que es AMOR interpela a sus seguidores a que entren en la dinámica de su ser más profundo. Es, sin embargo, la piedra de tropiezo que tenemos los

cristianos. Tremendamente complicado el llegar a amar de una forma total, pura. El perdonar la ofensa y no respirar desde la herida son realidades que nos

llevan de cabeza. Por ello, se nos demanda la coherencia entre la fe y la vida. De este modo, podremos dar un testimonio creíble de verdad.

Como todo proceso en la vida, el crecimiento espiritual, necesita también enfrentarse a una serie de fases si quiere lograr el objetivo último. El silogismo es fácil:

aman aquellos que han nacido de Dios porque hacen suyo el "Mandato". En ese camino vemos la necesidad de morir al hombre viejo para renacer al nuevo.

Necesitamos morir a todo aquello que nos aleja del amor. El odio, envidia, rivalidad, egoísmo, comparaciones con los demás, apatía, rencores… Que en

definitiva van envenenando por dentro, nos aprisionan en el dolor y nos entretienen en pensar siempre en clave personal: me han herido, me han hecho mal.

Imposibilidad de mirar al cielo y al amor recibido de Dios para comenzar un ciclo que va sanando porque vamos dando el amor que recibimos de Dios.

Sabemos perfectamente lo que está bien y mal. Sin embargo, nos quedamos siempre en los epígrafes y no pasamos a la profundidad del contenido. Lo que

hacen mal los demás, lo que no cumplen los demás. Actitudes farisaicas que nos llevan a una vida seca y vacía. El testimonio debe ser desde la perspectiva que

nos manifiesta Dios: llego a amar porque he tenido un encuentro con el AMOR, el cual, sacude todo mi ser y me despierta.

“El espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido”

Lleno del Espíritu Santo, después de haber superado la tentación que el maligno le había preparado en el desierto, Jesús va a la ciudad donde se había criado.

La fama de Jesús se había extendido por Galilea. Ahora, en la sinagoga de Nazaret, viene a manifestar el cumplimiento de la profecía de Isaías. Lo que anhela

el Pueblo de Israel se pone de manifiesto delante de los ojos de la asamblea. El Mesías de Dios que trae consigo el proyecto de liberación total de la persona.

Seguramente que en la sinagoga todos se quedasen un tanto admirados al escuchar a Jesús expresar estas palabras. Es decir, que ante su pueblo toma la

actitud de Maestro de la Ley, se sienta en la cátedra, toma el rollo de la ley, pronuncia la palabra y sobre ella, lanza el mensaje.

De este modo, se da a conocer quién es Jesús y las acciones que avalan su persona. El Reino de Dios se está haciendo presente gracias que, a los humildes, a

los pobres, se les predica la palabra, se les predica la liberación total de la persona humana, que tiene muchas esclavitudes debido a lo compleja que puede ser

a veces la vida.

Solo el que está oprimido y escucha una palabra de aliento es capaz de comprender lo que significa liberarte del peso que llevas cargando toda tu vida, desde la

culpa, desde la ignorancia, desde el miedo. Siempre hay cosas que hemos hecho mal, pero la compasión de Jesús, el amor hacia la persona, hace posible

liberarte.

El año de gracia del Señor, que tiene tintes recogidos del profeta Isaías después de la restauración que el Señor hace con su pueblo tras la deportación en

Babilonia. Recoge también la idea del año jubilar que aparece en Levítico 25, la liberación de la tierra y de todos los habitantes.

Tiempo de perdón, de sanación de las heridas sufridas, tiempo de reconciliación, tiempo de oportunidades y horizontes nuevos. Nuestro tiempo en el que se ve

iluminada nuestra existencia por la gracia de Dios que lo restaura todo y nos da la esperanza y la confianza de una relación nueva con todo.

El proyecto de liberación y salvación que inicia el profeta de Nazaret en la vida de aquel que se encuentra con Él en los caminos de la vida. Acoger la vida y el

amor que nos ofrece Jesús para transformar la pobreza de nuestra realidad en plenitud.



Fray Juan Manuel Martínez Corral O.P.

Convento de Santo Domingo (Caleruega)

Soy fraile dominico. Nací en Gorafe un pequeño pueblo de Granada, de una familia humilde y cristiana en la cual viví los valores fundamentales que sostienen

mi vida. Eso va unido a la gente de mi pueblo, también sencilla y trabajadora, que tiene una forma particular de vivir y forjar su carácter. En ese ámbito fui

descubriendo la experiencia del amor de Dios en mi vida y la vocación. A través de la vida contemplativa, en el Monasterio de la Santísima Trinidad de Baza,

descubrí la Orden de Predicadores. De Nuestro Padre santo Domingo me llama mucho la atención su compasión y el ser un enamorado de la Palabra de Dios.

Entré en la Orden el 15 de septiembre de 2013 y actualmente soy coordinador de la pastoral juvenil y vocacional.

Dom
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Homilía de El Bautismo del Señor

Año litúrgico 2025 - 2026 - (Ciclo A)

“Conviene así que cumplamos toda justicia”

Introducción

En el día en el que celebramos el bautismo del Señor, el evangelio nos recuerda que Jesús, el Hijo amado, viene a realizar la voluntad del Padre, que no es otra

cosa que se cumpla toda justicia y que el ser humano y todo lo creado tengan vida y la tengan en abundancia.

Esto es lo que nos recuerda el profeta Isaías cuando nos dice que “manifestará toda justicia con verdad” y que le ha hecho “luz de las naciones para que abra

los ojos de los ciegos, saque a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los que habitan en tinieblas”.

Por este motivo, y recordando nuestro propio bautismo, se nos invita a todos nosotros a vivir desde la autenticidad, procurando que nuestras relaciones con los

demás tengan como base la justicia y la misericordia. Que vivamos cuidando de todo lo creado y en fidelidad al Dios que se nos manifiesta en Jesucristo.

Fray Javier Aguilera Fierro O.P.

Convento de Santo Tomás de Aquino (Sevilla)

Soy fraile dominico y nací en Madrid. Pasé por la escuela apostólica de la Virgen del Camino, en León, e hice mi noviciado en Sevilla en el curso 1994-95. Mis

estudios de filosofía y teología los realicé entre Valladolid y Salamanca. Me ordené de sacerdote un 26 de enero de 2002 en Madrid. En todos estos años he

pasado por diferentes comunidades y misiones tanto en parroquias como en colegios. Actualmente vivo en Sevilla donde soy vicario en la parroquia de San

Jacinto y submaestro de novicios en nuestro convento de Santo Tomás. En el tiempo de este último provincialato he sido el promotor de Justicia y Paz y

Cuidado de la Creación.

Lecturas

Primera lectura

Lectura del libro de Isaías 42, 1-4. 6-7

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las

naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la justicia con

verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la

mano, te formé e hice de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a

los que habitan en tinieblas».

Salmo

Salmo 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10 R/. El Señor bendice a su pueblo con la paz

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R/. La voz del Señor sobre las aguas, el

Señor sobre las aguas torrenciales. La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica. R/. El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito

unánime: «¡Gloria!» El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, el Señor se sienta como rey eterno. R/.

Segunda lectura

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 10, 34-38



En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y

practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería Jesucristo, el Señor de

todos. Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret,

ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él».

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Mateo 3, 13-17

En aquel tiempo, vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que

necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Jesús le contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia». Entonces Juan se lo permitió.

Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz de los

cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco».

Pautas para la homilía

"Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la justicia en el país"

¡Qué contraste entre las lecturas que se nos presentan hoy y nuestra manera de actuar y de pensar! Cuántas veces hacemos uso de una justicia fría que no

tiene en cuenta la realidad de los individuos que tiene delante, que hace acepción de personas, que mira principalmente a los que no son del propio grupo, que

descarta a los que no siguen las mismas pautas y no defienden los mismos intereses.

Cuántas veces hacemos uso de esa justicia fría que no sabe ponerse en el lugar del otro y que busca la venganza. Si nos fijamos en las noticias, en la gente

que hay a nuestro alrededor, incluso, en nosotros mismos, nos veremos juzgando y condenando, contribuyendo así a la confrontación y polarización en la que

se ven envueltos nuestra sociedad y nuestro mundo.

En cambio, en la primera lectura del profeta Isaías que hemos escuchado podemos ver cómo el siervo, el elegido del Señor, no viene a traer venganza ni a

condenar, sino que nos viene a traer la justicia que salva, que levanta, que dignifica. Esta justicia que consiste en “abrir los ojos de los ciegos, sacar a los

cautivos de la cárcel y de la prisión a los que habitan en las tinieblas”.

Esto me recuerda a esa máxima que dice “odia el delito y compadécete del delincuente”. Es la misericordia la que traspasa la justicia y la que busca restablecer

el bien, invitando a la conversión y al cambio, sanando las heridas que se hayan podido producir entre las personas o entre estas y la creación, construyendo un

mundo en el que no haya muros que dividan y separen, que enfrenten y lleven a la enemistad, sino puentes que unan y que lleven al encuentro y a la comunión.

"Dios no hace acepción de personas"

Y, en esta llamada, como nos dice la segunda lectura del libro de los Hechos, el Señor no hace acepción de personas: “Ahora comprendo con toda verdad que

Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que teme y practica la justicia, sea de la nación que sea”, y podríamos seguir, sea de la raza que sea,

tenga el sexo que tenga, pertenezca al partido que pertenezca, etc.

Es una invitación a ver en el otro a un hermano al que hay que cuidar y al que hay que tratar como a uno le gustaría que le tratasen.  Lo importante es hacer vida

en la propia vida la Buena Noticia de la paz que trajo Jesús y hacer lo que él hizo: pasar haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal.

"Este es mi Hijo amado, en quien me complazco"

Esto nos tiene que llevar a nosotros a aquel de quien el Señor dice “este es mi Hijo amado en quien me complazco”. Al igual que Juan lo reconoce: “soy yo el

que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?”, nosotros también estamos llamados a reconocerle y a encontrarnos con él.

Estamos llamados a abrirle las puertas de nuestro corazón y nuestra vida, a dejarnos llenar por él, a configurarnos y conformarnos con él. Esto significa intentar

vivir como él vivió, haciendo la voluntad del Padre, en nuestra época y en los lugares en los que nos toque vivir: “Conviene así que cumplamos toda justicia”.

En el día en el que celebramos el bautismo del Señor, hacemos también memoria de nuestro bautismo. Y no podemos dejar de recordar la invitación de Jesús a

la conversión y a creer en el evangelio. Que una vida auténtica, vivida en relación con los demás desde la justicia y la misericordia y al cuidado de la creación

nos lleva a la fidelidad al Dios de Jesucristo que quiere que todos tengan vida y la tengan en abundancia.

 

¿No es la voluntad del Padre vivir nuestra vida de creyentes desde la autenticidad, viviendo conforme a nuestra fe, a aquello que creemos, e intentando crecer

en el seguimiento de Cristo? No dejemos nunca de confrontar nuestra fe y nuestra vida con la Palabra y de dejarnos acompañar por la comunidad de creyentes.

¿No es voluntad del Padre que vivamos nuestras relaciones con los demás desde la justicia y la misericordia? No podemos olvidar que nuestras relaciones con

los otros, deben de tener como base estas dos realidades, la justicia y la misericordia, que no son otra cosa que expresión del amor de Dios hacia nosotros y de

nosotros hacia los demás.

¿No es voluntad del Padre que vivamos nuestra relación con todo lo creado desde el cuidado? Cuántas veces hemos malinterpretado las palabras del Génesis,

fijándonos sólo en el “sed fecundos y multiplicaos, henchid la tierra y sometedla”, olvidando y separándolo de “para que lo labrase y lo cuidase”. Así hemos

tratado la creación como nuestra despensa personal, puesta al servicio de nuestros propios intereses, olvidándonos de que es nuestra casa común y que hemos

de vivir en comunión con ella, cuidándola y respetándola como creatura de Dios que es.

¿No es voluntad del Padre que vivamos nuestra relación con él desde la fidelidad? La fidelidad nos tiene que llevar a purificar las imágenes de Dios que muchas

veces nos hacemos y con las que nos justificamos, a vivir nuestra vida teniéndole presente en nuestro día a día y a vivirla conforme a nuestra fe en Él.



Fray Javier Aguilera Fierro O.P.

Convento de Santo Tomás de Aquino (Sevilla)

Soy fraile dominico y nací en Madrid. Pasé por la escuela apostólica de la Virgen del Camino, en León, e hice mi noviciado en Sevilla en el curso 1994-95. Mis

estudios de filosofía y teología los realicé entre Valladolid y Salamanca. Me ordené de sacerdote un 26 de enero de 2002 en Madrid. En todos estos años he

pasado por diferentes comunidades y misiones tanto en parroquias como en colegios. Actualmente vivo en Sevilla donde soy vicario en la parroquia de San

Jacinto y submaestro de novicios en nuestro convento de Santo Tomás. En el tiempo de este último provincialato he sido el promotor de Justicia y Paz y

Cuidado de la Creación.

Evangelio para niños

El bautismo de Jesús - 11 de enero de 2026

Bautismo de Jesús

Mateo   3, 13-17

Evangelio

En aquel tiempo fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: - Soy yo el que

necesito que tu me bautices, ¿ y tú acudes a mí? Jesús le contestó: - Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo los que Dios quiere. Entonces Juan se lo

permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz

del cielo que decía: - Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto.

Explicación

Jesús fue al Jordán para ser bautizado por su primo Juan. Jesús sabía que era profeta y le respetaba y era amigo suyo. Al verlo Juan dijo: -¡Mirad, el hombre del

que os hablé! y después dijo a Jesús: -Eres tú el que me tienes que bautizar, ¿y vienes para que yo te bautice? Pero Jesús le mandó que lo hiciera. El Espíritu

de Dios entró en Jesús, y se oyó la voz del Padre que dijo "Este es mi hijo, el amado mi predilecto". Todos estaban pendientes de Jesús, después de oír la voz

de Dios. Y Jesús, luego se retiró a orar al desierto.
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